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Después de las elecciones.

btJ ha visto bien claro, bien evidente. 
H a  triunfado en  España la unión monár­
quica. En Barcelona y en M adrid, muy 
especialmente, ha sido derrotado el repu­
blicanismo vociferador, ese republicanismo 
que casi monopoliza la Prensa popula­
chera y la tribuna del mitin, ese republi­
canismo de hoy, que no es uii rei>ublica- 
nismo de románticos, ni un republicanis­
mo de intelectuales, sino un republicanis­
m o de vividore.s. E l vividorismo de nues­
tros republicanos es un vividorism o que se 
manifiesta en dos form as de concupiscen­
cia  : una el halago, la adulación de la mu­
chedumbre, con el fin de conquistar así el 
voto electoral ¡¡ara sus personas y la perra 
chica para sus periódicos, y otra el encum­
bramiento de ellos, itimbién mediante la 
explotación de las masas que les sirven de 
¡jedestal. Nuestros rejjublicanos, en .su re- 

• ¡iiihlicani.smo, no \en la solución d e  los 
[iroblema.s nacionales, la redención de ia 
Patria. la cultura, la ética del país, sino 
la pers|)ectiva de un automóvil y un hotel 
en el barrio de Salamanca.

H an .sido \-encidos los re])iiblicanos. 
Nuestra victoria no demuestra que en el 
día tengamos más opinión mcmárquica que 
antes, demuestra que tenemos más unión. 
H e  aquí los resultados d e  la unión roo- 
nrírquioa. E l triunfo. ¿ Podrían ser m ejo­
res? Por e.so debemos meditar en este 
triunfo, que además de ser un triunfo p io- 
jiiamente d ich o en el presente es una bene­
ficiosa V fecunda enseñanza para lo  porve­
nir. S i se sigue trabajando así, unidc», per­
sistiendo en la labor, otra sería la posicidn 
d e  los republicanos ante la opinión, que 
hoy les concede más, mucha más im por­
tancia de la que tienen, porque no fieieT  
ninguna si objetivam ente le.? consideramos 
en sus orientaciones políticas, en sus pro- 
grtraas, en  sus hombres. A plicando una 
seria tabla de valores al republicanismo 
actual, sólo apreciaremos un ccmjunto de 
egoísmos, de pasiones, de farsas, de vani­
dades.
9  La unión monárquica era necesaria, y en 
las pasadas elecciones d e  diputados pro­
vinciales se han visto de una manera sen­
cillamente clarísima sus ventajas, siempre 
incuestiaiables, pero sobre todo, mucho más 
ahora. Si consideramos el triunfo  d e  la 
pasada elección com o el prodtx-to del en­
sayo de la unión monárquica, no pudo ser 
el ensayo más fructífero. E l lerrouxismo 
catalán ha sido vencido, ei obrerismo con- 
jiincioni.sta madrileño ha sido vencido, M a­
drid  V Barcelona ¡lueden enorgullecerse de 
su auto-recoiquista. Las clases medias sa- 
liéron de su inercia suicida, dejaron su 
apatía, abandonaron la pereza— esta clá­
sica. esta genuina, esta tíjúca ¡lereza es­
pañola— acudieron briosas á la lucha v en 
la lucha vencieron. ¿ Cóm o n n? ¿C óm o no 
si las claises medias soti la fuerza. la esen­
cia. el vigor, el alma de  E.spaña ? V  las 
clases media? son partidarias del régimen.
Si ante.? aparecieron triunfantes las iz­
quierdas no fué por mayoría, sino por 
abstención y por retraimiento y por de­
sidia de las chases medias, que en las pa- 
•sadas elecciones se han echado á la calle 
decididas, enérgicas, deseosas de utilizar la
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Triunfo de la unión monárquica.
fuerza de su voto, de imervenir ?n el su­
fragio, ejerciendo ei derecho correspon­
diente que hasta ahora tenían abandonado 
sin emplear esa anua form idable, perdien­
do. por tanto, terreno en la batalla, sien­
d o  neutrales en ella para no combatir, aun-

ras. Diputaciones \ M unicipios de  fuer­
zas, da elem auos radicales, antidiná^sti- 
uos y revolucionarios que ahora empieza á 
atajarse con hechos tan ostensibles» tan ma­
nifiestos, tan evidentes c a n o  las últimas 
;'lecciaies.

I  ^Qrmosuras aristocráticas. |

óxcma. ^ra. ^ííar<juesa Ó& ^Hiravaíí&s.

í|ue beligerantes, para ser atacados. Esta 
¡jusilánime pa.sividad de las clases medias 
unida á la desunióxn existente entre los po- 
líricos profesionales de los partidos tur­
nantes, liberal y conservador, había pro­
ducido aquel paulatino aumento en Cáma-

H ace fa lta  ile\ar al convencimiento de 
todos, grandes y chicos, intelectuales y 
pireblo analfabeto, ricos y miserables, que 
toda persaia que pertenezca a! partido 
cow ervador ó  al liberal es. ante todo  y  
sobre todo, monárquico, genéricamente mo-

iiárquico y, jk »  tanto, que tod o  conserva­
dor que haga campaña contra un libera!, 
hace campaña contra un monárquico, ó  sea 
ctmtra uno de los suyos, y que todo liberal 
que haga campana contra un conservadcff, 
hace campaña contra un monárquico, ó  sea 
contra uno de los suyos, y estas cam pa­
ñas, estas peleas intestinas son  siempre 
fratrici'das. disolvente.?, cxmvenientes sólo 
para los enem igro cwmunes, que sen los 
enemigos del régimen, para los republica­
nos, « 1  una palabra.

La diferencia entre e í concepto d e  lit*e- 
ral y el concepto de conservador, es una 
diferencia específica, -no una diferencia 
esencial. Esencialmente conservadores y li­
berales se com plonentan. porque constitu­
yen los d c« as¡)ectOs que equilibran la ac­
ción, la vida, la jiolítica nronárquica. Él 
liberal renueva la legislación, recoge las 
idea.? que corren p or  fuera, bien en los li­
bros de Icti intelectuales, bien en los pro­
yectos y en Las leyes de log Parlamentos, 
)  con  ̂ estos elementos exraños. ajenos, 
am oldándolos, acanodándolos á  las c ir ­
cunstancias. al ambiente, al momento del 
país implanta en el institucioies que sus­
tituyan las antigua.?, las arcaicas, las in- 
utdes, las que n o  corresponden á los tiera- 
pos de hoy, y el (^ se rv a d o r  <x>n los ele- 
meiiKxs, con la legislación, con la.? institu­
ciones traídas al país por el liberal, pro­
cura hacer labor d e  Patria, asegurándolas 
en la masa de la sangre de I«s ciudadanos 
y en la atmósfera nacional, con  el fin de 
que no mueran sin arraigar, sin florecer, 
sin fructificar. Liberales y oon.servadores 
teorías y hombres, cada cual, desde su 
puntíj d e  vi.?ta y su a.specto respectivos, 
no re oponen, ge complementan. Son como 
los dos remos que necesita ia nave del Es­
tado, regun el v ie jo  tópico, ambos igual- 
mente p<^erosos é igualmente n ectarios . 
Una verdadera acción mcmárquica. seria, 
r « ia _  y com pleta, debe contar crai los dos 
ejéiribK  de los dos partidos. Ccmservado- 
res y lilterales sirven lo  mismo á la  P a ­
tria y ai Rey. I.a diferencia entre l<fe con- 
•rervadorep y los liberales es una diferen­
cia de temperamento, de vocación d ife- 
r i^ ía  .subjetiva en cada político. Nadie 
dice q i^  es más digna la geonetría que la 
lingüistica.^ y, ,sin embargo, uno? prefieren 
derhcarse_ a aquella y  otros á ésta.

]  la diferencia entre liberales y  conser­
vadores solo  en el terreno científico se ma­
nifiesta en SI, y deben manifestarlo ellos 
Fero umendose siempre, ooaligándose, re- 
torzatndose, mutuamente en ios instantes 
dec is iva  para el régimen de las luchas 
contra los republicanos, es decir, en toda 

elecaones. lo  mismo las d e  miem- 
bros de las Camaras que las d e  miembros 
de las Diputaciones y  de  los Ayuntamien­
tos. y  sianpre unidos, siempre sobreven­
drá el  ̂ tn u n fo . com o el del dom ingo últi­
mo. L n  tn u n fo  grandioso que puede ser, 
que .será— reamo: optimi.stas. tengamos es-

- r r ?  P '’‘ " '^PÍo del cam ino del 
verdadero, del buen cam ino... D el camino 
ae la acTion.
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P u n ió  final.

Olía [aila é  lia itii Olmelilla.
Requerido por Benigno Varela escribió áeste 

nuestro querido compañero D. Augusto Mar­
tínez Oimedilla ia carta que á continuación se 
inserta y con la que ponemos término á este 
asunto:

S r. D. Benigno Vareta.

Mi distinguido am igo: R ecogiendo  
alusiones que m e dirige un periódico  
re sp ecto  á mi intervención en las cu es­
tiones pendientes entre u sted  y el di­
rector del m ism o, debo m anifestar á 
usted:

t .°  Que yo no pade autorizar ni desau­
torizar injurias de ninguna clase , pues 
esto  supondría reco n ocer  su existen­
cia . siendo así que m e limité á m ostrar 
mi absoluta ignorancia del asunto en  
cuestión.

2 .°  Que la reserva  del d erech o  á 
responder d e  lo publicado en LA M O­
NARQUÍA, sólo  pudo re ferirse  al ca so  
de abandono del periódico, co sa  que 
no imaginará nadie que á usted co ­
nozca.

Lo dem ás hubiera sido abrogarm e  
atribuciones que no m e com peten y 
bien sa b e  usted que no lo  hace nunca 
su afm o,,

A u gu sto  M a rt ín e z  O im edilla-
10 de Marzo de 1913.

ANIVERSARIO

Lfl SEM RNfl  SANTA
I.os días de  Semana Santa predicarán 

en la Real Capilla los señores siguientes : 
Buen Ladrón, D . Armando García R u ­

biera ; Mandato, padre Secundino Martí­
nez, provincial d e  los Dom inicos de Ara­
g ó n ;  Pasión, D . Luis González Suescun, 
capellán d e  honor Las S ieii Palabras, 
padre E ulogio Martínez Peña, Agustino, y 
Soledad, D . Angel Rúan, capellán de las 
monjas del Sacramento.

jKíro de la verdadera, de la que, semejante 
al rocío dsl cielo, cae .sin ruido, com o acer­
tadamente dice Mabiele.

E l .Ayuntamiento de M adrid no se ne­
gará, seguramente, á dicho emplazamien­
to, puesto que. además de halier sido ma­
drileña la malograda Infanta, todos los 
oon t;e ja l«. sin distihción N in g u n a  de opi-

niaies [icHticas, coincidieron en reconocer 
y  admirar las privilegiadas dotes que de 
tan relevante forma enaltecían 1 la egre­
gia dama, y fjue tan magistralmente fu e­
ron descrita.® en su brillante discurso ne­
crológ ico del Senado jx »  el ilustre actual 

•'ministro de Instrucción púb ’ ica, Sr. Ló- 
j>ez Muñoz.

L A  E O ü Q R Q l O ^ i  e i V i e A

De la conferencia de Maura

Por la señora de Alba
Mañana dom ingo se cum ple el primer 

aniversario de la muerte de la joven y  be­
lla esposa del ilustre ministro de la G o­
bernación, nuestro muy querido amigo doii 
Santiago Alba.

T odos recordamos el golpe tremendo 
que sufrió el Sr. A lba  con el fallecim ien­
to de su amante íXMipañera, á raíz de ser 
nombrado ministro d e  Instrucción i>úb!ica.

En varias iglesias de M adrid y de Va- 
lladnlid se aplicarán misas ¡x>r el alma de 
la finada.

En tan triste fecha renovamos al señor 
A lba e l pésame más sincero de L a  M o- 
NARQUIA.

Fuera de la Redacción.

A d v a r t lm o a  q u o  h a  de jad a  do 
P 0 f* é a n e c 8 r *  á  ia  R e d a a c ló n  d e  L A  
M O N A R Q U I A ,  M a r io  d im ón ox  
L a á .

£ N  L A  B E A L  C A P IL L A

MoimeDto É la lÉflla María Teresa
E l notable escultor Sr. Jorreto M adrona 

se halla terminando e l proyecto de un mo­
numento a l^ ó r ico  para perpetuar la me­
moria de S. A . U  Infanta D oña M aría 
Teresa de Borbón, propcHiiéndose que se 
coloque en el centro de  la plaza que se está 
form ando el paseo de Rosales, para 
que, siendo aquel ameno sitio la  entrada 
á M adrid d e  Europa entera, lo  primero 
que admire sea la santa, que no necesitó 
morirse para serlo, puesto que ya lo  era 
en vida, la que de m odo tan ejem plar se 
consagró á la práctica de la virtud p or  ex ­
celencia, de la predilecta del Altísimo,

-
E n <í número anterior dimos cuenta en 

i>re\’es líneas de la disertación grandielo- 
cuente .sobre «La Educación c ív ica » , pro­
nunciada por e! insigne je fe  del partido 
conservador D . Antonio Maura, en el cur­
so de ccnferenclas organizado por la  Unión 
de Damas españolas y celebrado en el sa­
lón de la Academ ia de Jurisprudencia.

H oy  vamos á reproducir algunos párra­
fos de .su admirable discurso (jue constitu­
ya un tratado de ci\’ismo verdaderamente 
ejem plar y digno de estudiarse y  meditarse 
con  el interé.s que reclama objetivamente 
tan imjK>rtante tema, interés que debe au­
mentar ante la ccíisideración personal de 
su autor, uno de los más grandes políticos 
españoles, y desde luego el primer orador 
contemj>oráneo.

D icen  así los fragmentos que recorta­
mos al azar ;

«¿Q u é  es educación cívica?— pregunta­
ba el Sr. Maura— . Para la mayoría de  las 
gentes, la educación son las cualidades que 
enaltecen e l trato social.

Pero esa no es la educación : es la cás­
cara, la envoltura de ella.

L a eilucación es adiestrar a] hombre para 
el buen uso de la vida, para no malograr 
su propia existencia.

Pronto volverán las frondas d e  las arbo­
ledas, y  los árboles darán flores y frutos 
(le la misma especie que el primer árbol.

Pero e l hombre no puede ser a s í : por 
eso la educación form a su sér moral.

V hay tantas educaciones com o destinos. 
N o hemos de hablar de las espedalidade.s 
dh edu cación : hay un fcwido común para 
lodos.

la> ])rimero que se ve en la educación 
es su fon d o  (religioso. ¿ V  por qué digo 
esto? ¿Porque yo sea un clerical? (R isas.)

Si educar es adiestrar para la vida. ¿ ca-
educación sin concepto de esa vida ?

¿ ( ’uá! es el concepto de la naturaleza 
de la vida y  de sus fines?

L a Religión  nos da una afirmación de 
dignidad de Ja ¡rerscmalidad humana, á 
la que se le dice que está hecha á semejan- 
za (ie la imag'Pn de D ios, y que todos so­
mos iguales.

Se !e habla de libre alltedrío, y de que 
el pastor entre los riscos, v el R ey  en su 
T fííd'), son iguales ante D ios.

¡ Personalidad no cívica, sino que tiene 
¡)or base el bien y el sacrificio-

E l ( ’ ristianLsmo no d ice  que suprime ias 
desigualdades entre los hombres, entre ri­
cos y pobres, esforzados y d éb iles : dice 
que á todos se les aplicará la misma ley.

D ios no tiene para los hombres más que 
derecha é izquierda. ¡ Y  decir R eligión  es 
decir moral !

L a  moral encadena la vida siempre á 
una lev.

Nosotros, los creyentes, r o  acertamos á 
separar la moral de  la ley cristiana.

H ay quienes pretenden que se funde 
una moral fuera de la Religión, j E so será 
para los que han educado su vida fundan­
d o  monumentos !

P ero hasta que los levantaron, tuvieron 
una ley moral.

; Y  no hay que exigir á cada pastor, á 
cada ciudadano, que funde una m o ra l!

; Se trata de substituir el Sinaí por una 
cátedra, y ya se encargarán d e  substituir la 
cátedra por el banquillo del a cu sa d o ! 
(Grandes aplausos.)

N o  se puede mantetoer la ¡ndiferen<ria 
ante la lev moral.

í CÓEHo va á adiestrarse un hombre para 
la vida sin ley moral !

¿C ó m o  puede sostenerse la indiferencia 
en la  educación, sin una finalidad para la 
vida ?

N o  cabe neutralizar, sino que --uando hay 
declarac!(5n en contra de la ley q w  e n s e ­

ña el maestro en esa bifurcación, éste se 
detwiga y otro maestro continúe.

Nos hablan ciertos Amérigos de la ins­
trucción, y no sé de nadie que no u  >'iva 
necesaria para conocer e l bien.

l.a  instrucción aumenta la educaci(ki, y le 
prepara para determinadas artes.

Pero cuando ¿ é  trata de los que apren­
den para vivir, la instrucción tiene que ir 
a(.ximpañada d e  la educaciói.

I O ja lá  se difundiese tanto la instruc­
ción, que nadie careciese de ella !

T o d o  lo  que no sea considerar la ins­
trucción com o compañera de la educación, 
es desconocerla.

E so nos lo  dice la H istoria : los gran­
des pedagr^os, los grandes sabios han sido 
hombres de corazón, y á veces sencillos, 
que lograron establecer el circuito entre las 
¡K>tencias del alma é interesar el corazón 
del niño.

¿ N o será absurdo entcsices separar la 
instrucción de la educación?

V  no cabe neutralidad. A l que ha de 
compartir su vida entre el sufrimiento y  el 
trabajo, cerrarle la fuente de la energía 
moral es un crimen. (Grandes aplausos.)

T oda  eduCaciíÑi tiene forzosamente un 
fon d o  religioso, un fon do moral, y aquélla 
acompañada d e  instrucción.

¿ H a y  alguien que viva fuera d e  la ( » -  
munidad política, de la ley moral ? Pues 
si no lo  hay, es de necesidad una educa­
ción cívica.

H acer un buen padre d e  fam ilia sin bue­
na educación, no es suficiente. Porque él y 
ios suyos han de vivir en sociedad.

V de fuera vendrá la ruina, si no hay 
educación cívica.

L a educación más completa se inhibe á 
vees al llegar á la ciudadanía.

menos mal si el educado no oye  decir 
al padre :

« ¡ Soy un hombre honrado, pero no en­
tiendo d e  ijolítica !»

Est o e s : que el ideal es manco.
H u bo en Icxitananza ciudades donde la 

vida pública absorbía la de fam ilia.
Sin hablar de Ma<redonia y otros paí­

ses de la  antigüedad', ( ’ icerún colocaba los 
delieres cívicos después de los religiosos.

Nuestros abuelos vivían en  éptxas en las 
que todo, com o luz. venía de  lo  alto.

P ero todo ha cam biado y ahora todo se 
hace por votos en papel ó  en dinero, que 
á veces no se diferencian.

Así— continuó diciendo el ilustre orador—  
las masas son arrastradas por los peores, 
[wrque carecen de  educación cívica para 
]>ensar por sí mismas.

V  cuando hay conmociones y guerras ri- 
viles. el estrago temía formas trágicas y la 
ruina está cercana.

Se ha hecho a lgo  en la enseñanza pri­
maria española para contrarrestar este da­
ño. pero es poco. Lá raíz d e  la educación 
cívica está en el hogar, y por eso la mu­
jer  es la que puede sembrar en e l corazón 
de sus h ilos el sentimiento d e  Patria.

N o  se puede desconocer que en nuestro 
país hay mucho patriiatismo; pero no está 
educado, v hay que encauzarlo.

Para muchos, el patriotismo consiste en 
romper á manotear cuando se habla de he­
roísmos y de la garra del león hispano, 
contando un poco  el que habla c « i  la im- 
punidad de los que oyen. (Grandes aplau­
sos.)

Acontece con  el patriotismo lo  que con 
la ReligÍMí : no basta con ir á misa los 
daningos, y  no volver á acordarse de la 
R eligión en toda la semana ; el ciudadano 
no debe olvidar á la Patria un solo mo­
mento, pues la  Patria, com o Di(^5, está 
siempre delante y siempre con nosotros. 
(Grandes aplausos.)

L a m ujer necesita igual educación cívica 
que el hombre, porque ella es la que edu­

ca  á los hijos y puede sembrar fácilmente 
fii su corazón la semilla del amor á la Pa­
tria. ; Ese es el mejor y e l verdadero fem i­
nismo !

Com prendo que en la República de P la­
tón hiciese faita la mujer p o lít ica ; en 
nuestra sociedad, ¿para qu é? ¿Q u é  papel 
mejor que el de poner la simiente, y cui­
dar de que fructifique? La vida ciudadana 
debe ccsisiderarse com o ineludible y cons­
tante.

P or eso la educación cívica no ai. aba 
nunca, com o tam jxxo cesa el estrago que 
produce el olvidar e¡os deberes.

• La educación cívica, iniciada en la pri­
mera edad, tiene por principal y
constante elemento, ccei la sanción social, 
el ejem plo social.

Ese ejem plo se subdivide en  afirmativo y 
n egativo: el bien y el mal. Es inútil sem­
brar si luego prevalece el e jem plo del es­
cándalo, de la injusticia, de  la iniquidad,

V cuando se advierte cóm o el afán  de 
la dom inación c unde en la política, v se 
miente descaradamente, ofreciendo lo  nue 
se sabe que no se puede cum plir, y á tí­
tulo de intereses de partido se proclama 
e l triunfo delfavoritism o y d e  la mentira ;  
cuando .se ve e l engaño constante y la ar­
bitrariedad que deja caer los honores don­
de no le  hay. ¿qu é  vamos á esperar de la 
educación cívica ? (Gran ovación, que aho­
ga las palabras del conferenciante.)

Clon ese e jem plo se pierde el 'que iba á 
ser buen c iu d a d a n o : pcjrque el juez, el 
hombre político, el profesor, el m ilitar, el 
sacerdote, el artesano,., todos tienen dere- 
recko, cuando obran bien, al aliento de la 
sociedad, á  la solidaridad moral de sus 
conciudadanos.

Pero si cae  sobre la multitud constante­
mente lo  inmoral y el escándalo, que corr<je 
y aniquila (Aplausos), ¿cóm o  vamos á es- 
w ra r  sentimientos de ciudadanía ?

Nada adelantaremos, en fin, sembrando 
el anhelo patriótico ; la educación cívica 
en el niño, si esa naciente flor ha d e  agos­
tarse apenas sus o jo s  presencien el espec­
táculo de la rea lidad ; espectáculo que no 
es sólo de estos días, claro está.

Sin l í t  educación cívica, creo que no es 
posible ni la conservación tle las Naciones. 
I,a vida ciudadana es ineludible.

Pensemc», p u e s ; propongam os educar 
al hombre para ser ciudadano, en vez de 
detenemos en aquellos puntos suspensivos; 
pongamos, en vez de esos puntos, la reali­
dad, sin la cual hasta creo im posible con- 
serv.ir la Naci(5n,

Tengam os p r ^ n t e  que nadie, aunque 
lo  intOTte. se sustrae á la vida ciudadana ; 
lo más que logra el egoísm o es que otra 
mano ajena, más diligente, le substituya; 
pero á ¡a Iwra de liquidar, para él será la 
responsabilidad.

E l remedio es éste : «m vencernos todos, 
advertir todos en la existencia cotidiana—  
porque esto se ve con sólo mirar— , (xm- 
vencernos todos de que es ilícita, de que 
és acción punible, tremenda responsabili­
dad, el que se inliiba cada ciudadano de 
intervoiir en todos y cada uno de los ins­
tantes de la cosa pública. (Grandes y pro. 
longadoR aplausos.)

H a y  que actuar c « n o  ciudadanos. E sa#  
será la única triaca contra el veneno, v  la 
base d e  la regeneración d e  la Patria.» 
(Grandes aplausos,— Durante largo rato 
las señoras, ya puestas en pie. hicieron una 
ovación al Sr. Maura ; ovación que gC re­
pitió cuando el ilustre político abandonó el 
edificio de la Academia dfe Jurispruden­
cia.)

S L  BTTSTO D £  C A B A L ZV A S

fl iba , se acuerda...
En el̂  general o lv id o  que para vergüen­

za esjtañola, porque manifiesta bien clara­
mente nuestra exigüidad moral, su fre  la me. 
moría clel gran Canalejas, villanamente 
asesinado en la práctica de la teoría del 
atentado personal expuesta v sostenida en 
p le m  Parlamento por un diputado de  la 
nación, hay excepcicmes honrosísimas. Una 
de ellas es la del ilustre ministro de la G o­
bernación. Santiago A lba  se acuerda de don 
José y ha encargado al insigne escultor M a- 
n an o Benlliure un busto dtí eminente polf- 
tic omuerto para colocarlo en el salón cen­
tral del Ministerio de la Gobernación com o 
recuerdo (3e que alH estuvo su cadáver.

L a  decisión de A lba  m andando hacer 
ese m o d « to  monumento á Canalejas, sin 
recurrir á la serie de vanidades de una sus­
cripción, merece nuestro más sincero elogio.
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Cuartillas de una Infanta española
C uando o í que se m oría  el archiduque 

E en iero, n o  dudé un instante de  que Isa ­
bel vendría  á V iena . E s  una de esas al­
m as fieles, co m o  se encuentran  pocas, 
desgraciadam ente, en  e l m undo. N i las 
d istancias, n i los  años qu e pasan , ni la 
d iversidad do circunstancias logran  ca m ­
biarla.

Sabía  tam bién  qu e n o  pasaría por 
M unich  sin  detenerse en  m i casa algunos
días, sobre to d o , ahora qu e e s to y  triste
y  n ecesito  c o m o  r»unca el cariño de los 
m íos. A quí está, b a jo  este tech o , en 
don de se reunía toda  la  fam ilia  hace 
m ás de  cuarenta añoe.

L os  padres de m i m arido daban, en ­
ton ces  hospitalidad á m i hermano^ 
fon so , desterrado d e  F ls p a i^ . v ,  
m o  ayo  de sus h ijos , c lV ’  
ob ispo de AugsburgOj. 
m án antes de qu e i| 
sianura d e  Viena.®

Pálida  y  d em ajf 
líos días Isabel 
panada de la 
sa del a r c l i id j  
c ib ir  la iiut 
del conde 
instante 
de  m i hú 
mei-os

E l 
creo

E spañ a, cu a n do la R e in a  Cristina, su 
abijada, fu é  á com partir el Trono cou 
m i herm ano.

AHÍ, c o m o  en  todas partes, los arch i­
duques Reudero se  captaron  las sim pa­
tías d e  todo  el m u n do. ¡P e r o  cuán lejos 
estam os de aquellos acon tecim ien tos y  
de aquellas fechas I E s ta  generación  nos 
m ira á v eces  co n  asom bro cuando nos 
oye  h ablar d e  esas cosas de antaño que 
á nosotros se nos figura que pasaron ayer.
¡ Y  desde en ton ces acá cuánto  h em os v is­
to  y  v ivido I 

E ste  lu to  qu e llev o  aliora p or  fuera, 
y  que llevaré siem pre p or  dentro, m e 
dica« e l  v a c ío  irreparable que h av  en  m i

lo  sabe y  lo 
PUHJ )

Liberales : Sres. D íaz Agerq, Baños, So­
ria, Chavarri, Castelló, Aguilar, Sáez, F er­
nández (D . Juan), Martínez Cerdeña, Fer­
nández {D . Clemente). Durán, Borrego, 
Asensio, Frtire, Lartoca, Senra y Sauqui­
llo ; 17.

CcnservaiVires ; Sres. Mendaro, ‘A ín u - 
da, Sanz Matamoros. Kichi, M oiuoya, Arro­
yo. Goitia. Pérez M agnin y  G a m ia ; 9.

Sábado 8
S. M . el R ey ha visitado hoy el cuartel 

de la .Víontaña, revistando á los soldados 
últimamente instruidos. Recorrió luego to­
das las deijendencias del cuartel y regresó 
muy osm placido.

L os Infantes D . A lfonso, D oña Isabel 
y D oña Beatriz han realizado felizmente 
una excursión á Toledo.

S o m in g o  9 
__E1 Em perador Guillermo ha manifestado 

^dei'im iento á S. M . el R ey en un 
telegrama, contestando al que 

' m otivo del naufragio de

io s  pobres que han 
Jueves Santo 

fctorio.

IM PR ESIO N ES DE UA SEM AN A

Primer a-suiito importante de la  sema­
na : las elecciones d e  diputados provincia­
les. M uy satistactorias para los monárqui­
cos. E n otro lugar se habla d e  ellas. E l 
paseante recorrió algunas seccione^ estre­
chando la mano de los simpáticos jóvenes 
dinásticos, miembros de sus Juventudes 
políticas, que rejwttian candidaturas y ha­
cían de apoderados.

Era fam oso que en M adrid tenían ma­
yoría los elementos republicanos, tan fa ­
moso, que íasi decirlo constituía un tópico 
en e l lenguaje, con  caracteres de axioma. 
Ahora— felizmente pana los que araainos 
sobre todas las cesas nuestra Patria y 
nuestro Rey— se ha deshecho esa creencia 
corriente. M adrid, lector, no es republi­
cano. M adrid ^  monárquico. Calculad, 
pues, lo  importante que habrá sido para 
nuestra causa el triunfo m onárquico en 
M adrid. Primero, el triunfo en sí, segun- 

,^do, la  enseñanza del triunfo, y tercero, 
el triunfo  ha desprestigiado aquella 

cha que aceptaban hasta las per- 
^respetables y que debían conocer 

' ĵ s del pueblo, de que M adrid 
^ 'o .  L o  que ocurría, sen- 

I  el M adrid monárqui- 
kitatía, por inercia—  

palabtra-diag- 
en España, 

tJ.i Casa- 
¿tnRa, 

Ma-
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P O L IT IC A  Ü X T aA M ’JfiB A

Mirando á Europa-
Inglaterra

La Cámara dg los lores ha aprobado la 
contestación al discurso de la Cotona 

A ! emjjezar en la otra Cámara la dis- 
cusion de este mensaje, ha form ulado ei 
primer ministro interesantes declaraciones 
sobre la situación en Europa.

«Las potencias están de acuerdo todas—  
d ijo — en mantener la autonísnía del terri- 
torro albanés. b a jo  la garantía de Europa.

Turquía acepta la mediación de las p o ­
tencias para establecer la paz en Oriente 
E o  han contestado aún los aliados

rea lm en te , Bulgaria y Rumania han 
acordado encomendar á las cancillerías la 
solución de sus diferencias.

D e  concierto oon Alemania, y con ab 
roluto desinterés, -el C,tí)ierno británico tra- *' 
ba ja  esforzadamente j>ara que los conflic­
tos de Onente no alteren la cordialidad, 
firme hasta hoy. en la  relación de las agru­
paciones diplomáticas d e  Europa, v espe­
ramos hallar base# de un acuerdo general.»

L a iudepeadencia alemana.
E n todo el im perio alemán se ha cele­

r a d o  hoy el centenario de las guerras de 
la Jndejiendencia.

E i kaiser envió coronas á todos los mo­
numentos oonmemwativos de aquellos he- 
chos históricos.

L a  guerra balkánica.
Las r^ítuas noticias d e  Ccmstantirí 

son pesimistas. A  lo  que p a r e « ^ ¿  
casado las gestiones de paz c j  
cía con turcos y búlgaros 
estima inaceptable la 
relativa á que se les p^ 
indemnización de 
garia un 
mara.

El 
sec;j

ne poetisa  Sofía C asanova había desper­
ta d o  gran expectación .

E l  teatro  estaba com pletam en te  o c u ­
pa d o  p or  u n* se lecta  y  distinguidísim a 
concurrencia , en  la  que predom inaba ei 
beUo sexo, ansioso de  tributar u n  h om e- 
n a je  de ^ n f i o  á la  notable escritora 

b o fia  C asanova ha d ich o  qu e su  co m e ­
dia es  frívola.

Sí e l c tíifiea tivo  se refiere al am biente 
la den om m ación  es  ju s ta ; pero n o  lo  es 
SI ae aplica al pensam iento.

L a  frivolidad , com pañera  inseparable 
de Ja elegan cia  y  característica de las 
p e r^ n a s , entre las cuales se desenvuel­
ve la acción  n o  es, á m i ju icio , m otivo  
de transcendencia  para m arcar con  un 
^ l o  o n m te  una obra que encierra una 
idea profunda.

« L a  n ^ e j a »  es una atinada v  justa 
observación  de las consecuencias" á que 

_ suelen  condu cir  los  escarceos am atorios 
entre la gente  de buen  tem o.»- . .

(D e L a  M añana.) '
«L a  m ad eja»,_ prim era com ed ia  de S o ­

lía  Casanova, tiene adem ás el m érito  de

pafiolism o en  e l fon do . A lgu n c» tipos (el 
de la yanqm  m iüonaria v  coqu eta , p i»  
e jem plo) están  vistos en  el natural y  d i­
bu jados con  atrayente galanura. E l  des- 
en lace cae  del la d o  del rom an ticism o No 
olvidéis qu e el autor de  « L a  m a de ja » es 
una gentil dam a, y  y a  es sabido q u e  las 
m ujeres españolas se in clinan  siem pre 
á las abnegaciones iromántioas 
_ L a  prim era produ cción  d e  ía  señora 

Casanova es breve  de proporciones, lige­
ra de diálogo, entreten ida de argum ento 
R eve ía  la distinguida escritora fe lices 
condiciones para el arte escén ico , y  s i en  
Su com edia , com o  en  casi todas, pudié­
ram os registrar fácilm en te  inexperien ­
cias y  deficiencias, n o  hay para qué dar­
nos esta tarea, p orqu e el excelen te sen ­
tido e n tice  de Sofía  Casanova las habrá 
y a  advertido, y  en  sus creaciones sucesi­
vas, que y o  espero y  deseo, sabrá subsa­
narlas. «L a  m a d eja » presenta, por lo
{tfonto. la atracción  de una seductolra 
an iem dad .» >

(D e CarartT-- b e l  en  La O' 
ácncia  <?<’ 5® '* ' “

- -n -

grandes id e a le s ; el cu lto  de tod o  cuanto 
es sano, fuerte, p u r o ;  la raza, la fe , el 
h ogar... A hora Sofía  C asanova ha escri­
to  una com edia , una oom edia  que, al ser 
conocida  por M atilde M oren o y  D . B e ­
n ito  P&iez G aldós, tu v o  la  m ás propicia 
y  deferente accgida. E sta  com ed ia  es 
«L a  m ad eja». Sofía  C asanova, m u y  lla­
nam ente, m u y  ingenuam ente, ha dicho 
de su prim era obra, estrenada anoche en 
el tea tro  E spañ ol, en una interesante 

, autocrítica, que ea «un a com ed ia  fem e- 
n m a», en  el sentido m en os lison jero de 
la frase, sin tesis ni branscedideneia Su 
acción  sincera, real, es episódica. Senci­
lla, perp anim ada p or  los varios m otive» 
psicológicos que m ueven  hasta  las per­
sonas m en os com plejas en  la  vida d ia ­
n a . E l am or, los  celos, la  ton tería  y  el 
d iscreto rom an ticism o de un m a iqu és e s ­
pañol dan  vida efím era á Jos persona­
je s .»

(D e A B  C.)

^nePBl Aguila
j-uente prom ovido al ge- 

'.guido am igo D . J.ra 
'lao  de los soldados 

de mayor talcnh,

'asadores d e  la» 
Ik'iento más and- 

|il, estuvo tam­
iza n d o  un no-

fca en el ge- 
. interesan-
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irN  E3PAÑOT. E N  E B A N C IA

Pepito Garbonel.
E n el gran asalto anual que celebra la 

Societé d'Encouragem ent á l ’ Escrime d e  la 
Gircmde. de Bordeaux, ha obtenido un 
triunfo señaladísimo, del cual tenemos re­
ferencias autorizadas, ¡xirque proceden de 
la Prensa francesa, un compatriota nues­
tro. queridísimo am igo de 1-a  M o n a r q u í a , 
maestro de armas de muchos de los que rc- 
dacUm os este periódico, e l simpático Pe­
pito  Carlxtnel que, sin duda alguna, p od e­
mos calificarle del primer tirador de Es­
paña. .

Consistió el a cto  á que nos referimos en 
una solemne y  brillantísima sesión de es­
grima. ba jo  la  ijrosikiencia del conocido 
amateur francés, marqués de Chasseloup- 
Lanbat, jiresidente de la importante Fedc- 
ration Nationale d ’ Escrima de la vecina 
nación. En el elegante salón Franklin. de 
Bordeaux. tuvo lugar el reñido asalto, que 
presenciaron los ¡irofesionales y aficionados 
más distinguidos de Francia, entre ellos 
M. de Pontaud. presidm te de la Sociedad 
organizadora de la sesión ; general de Mas- 
latzie, M elb  Vevs.sonneau, Valentín des 
Ormeaiix. Moure. Caílhava, -Magne. Mau- 
vigney, coronel de Vhioncille, capitán O li- 
viet, etc-, etc. V  el público restante se­
lectísimo, con  gran número de bellas mu- 
jeres.

( ' « n o  no es nuestro ob jeto  referir el asal­
to, sino dar cuenta de la  orillante inter­
vención de nue.stro cfsnpatriota. sólo dire­
mos que actuó el Sr. Carixsnel en la pn - 
mera v  en la segunda parte de la fiesta.

E n 'la  ¡irimera parte contendió á florete 
con  M r. J. Ikmrhou, ¡>rofesor de armas 
del 57 regimiento de Infantería, y C.arbo- 
nel atacó con fogoso  brío v vigor, á la vez 
que con  verdadero arte. Resultó lucidísi­
ma esta parte del asalto, y el gran tirador 
español fué unánimemente fe licitado ¡)or 
los concurrentes, porque hav que tener en 
cuenta que el contendiente de nuestro am i­
go es uno de lo? más ccrajjetentes profe- 
é o r t i 'e s  de D s armas en Francia, y su 
nombre es conocido i«>r todos los que en- 
tientlon de estas cosas.

F.n la segunda ¡¡arte del asalto luchó el 
Sr. Carkm el con  otro tirador de indiscu­
tible prestigio. Mr. A m aud. profesor de 
armas dei 168 regimiento de  Infantería. 
Fué también á florete, com o el anterior, y 
los diarios franceses— que suelen y a  por 
costumbre maltratamos tanto en toda oca-

tista d e  España. Su última intervención 
en e l importante asalto anual de la So­
cieté d 'Encouragem ent á FEscrim e d e  la 
(jironde, celebrado el día 3 del actual mes

de  M arzo en Bordeaux. al honrarle á él 
honra igualmente á España.

Q uerido amigo, querido maestro nues­
tra más sincera enhorabuena.

Pepito Carbonell. que hoy día es_el m ás  
fu erte esgrim idor de España.

sión que hallan de los españoles— los d ia ­
rios franceses, repetimos, elt^ian de un 
m odo extraordinario este asalto, tanto, que 
lo  califican del más interesante de todos 
los que constituyera! e l acto. Fué un p r o  
-digio de vigor, 'de finura, de rapidez.

Al felicitar con el entusiasmo ca is i- 
gniente, por el carino que le profesamos- 
á nue.stri» amigo Pe¡>e ('ari>onel, U- reitera­
mos nuestra admiración más cordial y pro­
funda. P epe Carbonel es el maestro de 
armas más vigoitKO. más hábil, más ar-

H ace algún tiemiio— el invierno pasa­
do, si mal no recuerdo— se habló en los 
Círculos mundanos de M adrid de una b o ­
da concertada v deshecha inesperadamente.
El caso desató las lengua* d e  algunas mu­
jeres amigas de la novia, despertando de 
¡jasada los ¡teores recelos en los amigos del 
novio. La pérfida inventiva de cierta gente 
urdió en tom o  de la muchacha una histo­
ria que corría com o verídica, y que halló 
el asenso de todos los que se inclinan por 
sistema á ¡xjner en la cuenta de las m uje­
res tod o  el mal d ifu n d ido  en la tierra. Se 
d ijo  que á oídos del novio había llegado el 
rumor de que la mujer ¡jreferida sostenía 
re 'acia ies á cencerros tapados con  un se- 
nadüil aiK iano y que éste sufragaba los 
gastos de sus vestidos y sus alhajas, con 
el leneplácito de la madre, que no veía 
en la londucta de la muchacha nada re- 
¡irensible.

Los que tal afirmaban con e l má* rotun­
do aire de convicción, añadían que e l no­
vio, un {Kjbre hombre candoroso y vehe­
mente. vino en ixjnoi-imiento de la verd<ad 
por instigaciaies de una criada, que le fa ­
cilitó coyuntura de enterarse de lo  suce­
dido.

Yñj. aun(|ue estaba en el secreto del caso- 
y ¡jodía sin el menor esfuerzo restablecer 
ia verdad y rescatar el crédito moral de la' 
novia, me abstuve de intervenir en las con ­
versaciones. ¿ Por qué ? N o lo  sé á punto 
fiji-. T a l vez por esa pereza egoísta que no? 
retrae de auxiliar al caído ; tal vez por el 
malsano placer de contribuir á que circu­
lara una calumnia más. E l hecho fué que 
callé V  que una densa atmósfera de desho­
nor en w lv ió  e ' nombre de la infeliz cria 
tura desdeñada.

Y o  tenía en el liolsillo las prueba? d ' 
su inocencia, unas cartas del novio. t]u> 
era am igo mío. v que me las iDiifió al tiem- 
jjo  de emígr.ar d e  España.

T ú  que eres escritor -m e d ijo  con 
irónica amargura, mientras me estrechab.i 
la  mano en señal de desjjedida— podrás sa­
car partido de e-sos ¡>ape>es. Sé indulgente 
conm igo. des¡jués de leerlos y canpadéce- 
me. L a piedad es más eficaz que ,el des­
precio.

Y  se ausentó. ¿A d o n d e ?  ignoro, So­
bre ser desgraciado, ¡jadecía la más atroz 
de la* enferm edades, la que no se cura, el 
cansando. Hei aquí e l-com en id o  de sus 
cartas, la confesión de su amor y de su 
desventura.
' «H oy  he salido á la calle, hostigado p a  
un apetito material, ¡jlelK’ya necesidad de 
mis sentimientos. E* un cxul>eraiite día de 
¡jrimavera. en  el que la serena quietud de- 
las nubes estimula el o'.ntento de vivir ; 
uno de esos días en que ei sol aviva p) 
nuestras arterias el imperecedero instinto 
de amar. Pongo una pueril atenciói en Ver 
txímo los árboles, estos ¡jobre* y enteco* ár­
boles de M adrid, reniieias -?u verde vesti­
dura de hojas, y me regocija el advertir que 
aún asciende ¡>or sus ateridos tronco* algo 
de la sangre c o i  que la tierra nutre á su 
florida progenitura. D e  vez en cuando p a ­
san á mi lado unas mujeres que incensan 
e l aire con  los jacintos, las violeta* y ¡as 
rosas de té que llevan apiñado* en canas­
tillos de sucio y roto varillaje, Sin embar­
go. la idea de que necesito dinero me des­
vía d e  tod ís  estos inocentes placeres con que 
pudiera recrearme, á tener el espíritu lim ­
p io  d e  inquietudes. ¿ Quién me dará los 
cien duros que me hacen fa lta ? ...  Barajo

mentalmente nombre* de amigo* é inclino 
la cabeza con desaliento. N ada espero de 
ellos'.

Vagando sobre el surco de mis p re o ^ - 
padones, mis o jo s  se posan en una mujer. 
La m iro sin el ímpetu cam al que ilumina 
nuestra mirada cuando nos encaramos con 
una de esas criaturas que lucen una belleza 
de form a* dem asiado robusta y  tentadora, 
castamente, casi con indiferencia, ¿Quién 
es?  N o  lo  sé. M e pongo en franquía para 
lo  desconocido, á la zaga de esa m ujer. Es 
rubia, espigada d e  talle, un poco defectuo­
sa de hombros ; se mueve con distinción, 
ágilmente, con  andares de pájaro.

H o y  la he vuelto á ver en la  Castellana. 
N os miramos ‘de fre n te ; ella con curiosi­
dad , y o  con  interesad,"! vehanencia. Sus 
o jo s  son garzos, lánguidos y graves; un<^ 
o jo s  que expresan más ternura que inteli­
gencia. ¿ Q u ié n e s ?  Con el m a y a  disimulo

me pong oen su seguimiento. E lla, aunque 
aparenta que no m e ve, me mira de sosla­
yo, sin olátensible contrariedad. L a accan- 
paña una señora d e  encorvado trcmco, ima 
anciana en cu yo  rostro cetnno se n « a  más 
la huella del padecer moral que la  desola­
ción  que imprime el tiempo á  nuestro sem­
blante. ¿Serán  madre é h ija ?  A l llegar á 
la ca lle  del Barquillo detiénense en la  lin­
de de la de Gravin^. V o  me paro á obser­
var, atusándome convulsamente la* guías del 
bigote...

H e  recogido el fruto de mi* inform a­
ciones. Y a ca io zco  á esa mujer, m e ja  d i­
cho. su nombre, que es lo  único que pode­
mos conocer ccsicietamente de las mujeres.

E scribo una carta breve.y apasionada, es­
pecificándolo todo, m i nombre, mi carácter, 
mis gustos, mis as¡)irack>nes y m i condición 
social. Y  firm o; O liverio Montoya. Es una 
carta llana, sin lirismos decorativos, ni fo - 
gosidades melodramáticas, treinta líneas 
que transpiran sinceridad y ternura, mis 
cualidades de m a y a  relieve. ¿ Estaré ena­
m orado? ¡ Quién sa b e ! Vam os al través de 
la vida jm p la a n d o  simpatías, ávidos de 
calor sentimental. D e  vez en cuando, el 
azar, cabeza visible de D ios en la  tierra, 
nos depara el encuentro de una mujer, y 
la amamos buenamente, sin cálculo, con 
el impetuoso c a n d a  que emana de los co ­
razones jóvenes- La casual entrevisión de 
un rostro en la calle, la involuntaria cari­
cia  de unos o jo s  femeninos que miraban 
distraídamente v  se encuentran con los 
nuestros, enciende el a m a  y lo  anima. Y  
desviado* de nuestros prosaicos afanes, nos 
¡jonemos á soñar ron  la  intimidad del ser 
querido, con la firmeza de la pasión que 
(íel>e encadenarnos para toda la vida con 
la ventura v con otras ad aab les quimeras, 
que uno supone crédulamente humanas y 
eternas.

M e considero feliz . E lla  me acepta. H a 
puesto algunos reparos, pero su resolución 
definitiva rae favorece. R ecibo sU carta de 
noche, y una infinita alegría se derrama

PACIENCIA, EN LAS PROXIMAS SERAN MENOS

La gitana.— Escucha, resalao. ¿T e  digo la buena ventura?
El país.— La mala, querrás decir; porque ya te vamos conociendo.
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i^ in a a-.

por los  ámbitos de mi alma. V oy  á acos­
tarme. Quiero soñar...

Hem os hablado. ¿ D e  qu é? D e  nada que 
tuviese pizca de enjundia. Una educación 
secular ha r « lu d d o  á nuestras mujeres á 
escuchar sin i-om pr^der.

T iene su inteligencia e l ritmo ligero de 
una polka ó  se mueve al lento diapasón de 
una habanera. En cualquiera de entrambos 
casos, la vida de su pensamiento revela p o ­
breza y  frivolidad . Cuando entro en un 
baile 6  asisto á un concierto, la idea de la 
irremediable inferioridad femenina me so­
brecoge y rae posee. Esa» criaturas que nos 
alucinan y nos deslumbran con el. encanto 
d e  sus líneas, el incentivo armonioso de 
sus caderas, con  la tácita ofrenda de su en 
treabierta boca, con la estudiada elegancia 
d e  su to ca d o ; esas criaturas cuya voz nos 
h.-ice llorar ó  reir, delante de las cuales nos 
prosternamos rendidos, sumisos, aniquila­
dos, esas mujeres que invaden nuestro ca­
rácter. lo  ablandan y lo  dcmian si es altivo 
é independiente y lo  yerguen y lo  educan 
cuando es apocado, esas criaturas no com ­
prenden nada, ni penetran en nada, ni es­
tán dotadas para convivir con nosotros en 
k) inefable, en ei ideal artístico y en la 
meditación, consoladores oasis de nuestra 
monótona vida.

Y , sin embargo, se las ama frenética y 
dolorosamente, con  el fuego que vierte la 
juventud en las arterias del varón. Aque­
llos hombres en quienes la  robusta sensua­
lidad de los  treinta años no ha logrado 
apagar e l ansia intelectual, ccmiprenden 
mejor que nadie lo  que se sufre cuando al 
ser adorado que nos acompaña en el viaje 
al través de la vida, sólo  podemos darle 
hüsjátalidad en nuestra carne, ya  que es 
incapaz de franquear nuestro espíritu...

L levo tres meses de trato diario con esta 
mujer. P oco  á poco  he ido  desenredando la 
m adeja de sus ideas, sus aspiraciones y sus 
gustos. Es un temperamento casero que se 
lucirá e  nías intimidades domésticas.

Tiene la suficiente energía para imponer 
aqueil adisciplina del hcgar á que deben 
someter.se la cocinera, las doncellas, la no- 
driz.a y el gato. Sus dotes artísticas n o  van 
muy allá que digamos. T oca  en el piano al­
gunas ptíkas, retazos de zarzuelas muv p o ­
pulares. y se sabe de memoria los valses 
de Z a Bohéme.

H a o íd o  hablar de Beethoven á su pro­
fesor, pero sin dejarse contaminar por la 
curiosidad de conocerle. Su afición más de­
cid ida  le  lleva al baile. ¡ Qué de  rigodo­

nes ha bailado, y omi qué ardimiento yal- 
&a ! M i desvío por este ejercicio  m e ha he­
ch o  desmerecer á  sus ojos.

— I Q ué lástima que no ba iles !— me ha 
d ich o varías veces con  el mismo tOTo las­
timoso con que nos dolemos d e  una des­
gracia.

Con todo me parece encantadora. E lla no 
sospech.a la inmensidad de mi cariño. N o  
sabe que anda por dentro de  mí, asociada 
á  mi sangre, com o un tónico bienhechor 
que restaura la vida...

O ch o ó  diez querellas, motivadas unas 
veces por su amor propio, fácil de exaltar y 
otras por mi desvío, por este cansando 
del alma que es mi tortura, no han impe­
d id o  que se cum pliera el año de nuestras 
relaciones. M irando hacia atrás, en  la  in­

visible proyección del tiempo, m e maravi­
lla mi constancia. ; Un a ñ o ! H e  entrado 
en los treinta y uno d e  mi vida. ¿ Q ué ha­
cer?

Ya empieza á susurrarse á nuestro a l­
rededor que nos casamos. Ya soy el hom- 
líre recibido con. afectuosa llaneza en el 
hogar de una fam ilia que me considera co- 
m pariente. M i futura suegra me d ijo  ayer 
socarroiiaraente:

— Oliverio, arranqúese usted esas dos 
cana,s que le  caen sobre la sien derecha...

¿ Será un aviso de que me prevenga por

el matrimonio, para la v e jez? ... M i novia 
estaba cerca de mí, trabajando en  una de 
esas lalxwes de punto que son un estímulo 
vivo para las mujeres soñadora.® y una in­
vitación al aburrimiento para- las mujeres 
toscas y  vulgares. Y o  la miré con profun­
da atención, com o miranios á un ser des­
conocido que se nos avecina...

M i hermano Juan— mi única fam ilia— ha 
cum plido el requisito de avistarse oon la 
madre d e  mi novia. M i regalo ha sido mo- ’ 
d es to : una pulsera de oro. lisa, con un 
d ije  de brillantes y  un par de zarcillos, 
dos topacios que parecen dos gotas de me­
lancolía j)etr¡ficadas por el tiempo. Se me 
ha concedido la mano de la muchacha, es 
decir, se me promete su persona entera. 
N os casaremos en el mes de Octubre— fa l­
tan dos meses, ¡a y ! . . .

¿Será que no la q u i ^ ? , . ,

. ..  ¡T o d a  la v id a ! .. .  H oy , después de 
levantarme, he sentido inmenso desaliento.
¡ Encadenarse pora siempre ! ¿ Existe so­
bre la  tierra una mujer capaz de cautivarnos 
con su belleza y  oon su ternura durante 
toda la v id a ? ... M e he ascanado al balcón 
para mirar hacia arriba, a l cie lo  impasi­
ble, tan desdeñoso de nuestros co lores ...
Y  he visto una bandada d e  pájaros, una 
legión de pájaros errantes que volaban con 
regocijada libertad en  el azul glorioso é in­
finito.

M anuel Bueno.
(Ilustraciones de Alm t^uera.)

Un mensaje de ftomanones.
La revista L es amitiis fran^aites, que 

inició hace pocos meses, c o t i  unos artícu os 
de A lfred o  d e  Brisac, una campaña en fa ­
vor de la alianza franco-española, había 
publicado sobre este asunto una carta abier­
ta dirigida al j»esicknte del Ccaisejo es­
pañol.

E l conde de Ranancmes ha enviado á 
sus autores, Enrique C ou lon  y Renato Cha- 
bannes, la respuesta siguiente:

«Señores: Os acuso recibo del mensaje 
que os  habéis dignado dirigirme y cuyo 
contenido examinaré muy atritamente.

P or ei momento debo limitarme— res- 
poíidiendo á los conceptos que me expre­
sáis— á expresaros m i ferviente deseo de 
ver fcfftíficarse los lazos de a fecto  é  interés 
que unen á las dt>s gloriosas nacicaies Fran­
cia  y España, ya ligadas por tantas afini­
dades de raza y cuyos nombres deben apa­
recer eternamente unidos el uno al otro  en la 
historia de la
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N o es nuestro in ten to  estud iar el caso 

del D r. Q ueraltó, aunque, francam ente, 
y a  v a  siendo un  p oco  la toso  ese señor, 
ya  va  caigandcr dem asiado. T odos los  p e ­
riódicos nos sirven  su  notnbre diaria­
m ente eu  m u ch as d e  sus colum nas.

A ludim os ahora á d ich o d o c to r  porque 
con  m otivo , m e jo r  d icho, con  pretexto 
de la  cam p añ a  en  su  fa v or  em prendida 
en  la P rensa  española, la P rensa fran ­
cesa— 1 esa sectaria y  antiespañola P ren ­
sa fran cesa !— se m ete  co n  nuestra P a ­
tria.

H a y 'q u e  leer L ’H u m a n iié . H a y  que 
leer h a  Bataillc S indicnliste. E s decir, 
h ay  q u e ... dejar de  leer, para siem pre, 
esos periód icos 'indignos d e  serlo, P o r ­
que e n  lugar de dedicarse ¿  in form ar y  ó 
com eu tar la actualidad, o b je to  de verda­
dero con cep to  de un periód ico , se dedica  
é  injuriarnos, á caltim niaraos á los  es ­
pañoles de una m anera intolerable, rea l­
m en te  in fam e.

L 'H u m a n ité  nos llam a inquisitoriales, 
c ita  el tó p ico  de T orquem ada, y  L a B a -  
taille S indicaliste acusa nada m en os que 
á la  fam ilia  real española d e  habr obli­
gado á los ju eces á condenar ni doctor 
Queraltó.

«N o  es posible— escribe el ú ltim o  p e ­
riódico— qu e A lfonso X I I I  sea aclam ado 
p or  las calles d e  P arís después del ase­
sinato de F errer y  de la con den a  de Q ue­
ra ltó .»

A s co  d a  leer la lín ea  traducida, y  si la 
reproducim os en  este artícu lo lo  h ace­
m os só lo  para que e l lector  vea  de qué 
m od o nos trata la  P rensa francesa. 
Francia se extuaña. no ve  bien que la 
p lum a' m agistral del form idable ironista 
Ju lio  C am ba y  expulsa  á J u lio  Cam ba 
ofendida. E n  cam b io  perm ite que se pu ­
b liquen  en sus periód icos in fam ias del 
calibre de las indicadas y  copiadas.

Su M ajestad el R e y  t>. A lfon so  X T I I  
y  con  e l M onarca toda  la  fam ilia  real, 
son  y  fueron  siem pre m od elo , prototipo, 
e jem p lo  de m oralidad y  n u n ca  han e jer­
c id o  presión  ni coacción  n inguna sobre 
los  ju eces que en E spaña viven  en una 
atm ósfera de com p leta , d e  absoluta in ­
depen den cia  com o  acaso n o  v ivan  ios 
ju eces en  Francia.

A dem ás, desde el punto de v ista  ético  
n o  pu ede com pararse nuestro país con  el 
vecin o  de tras los P irineos. D ifíc ilm ente  
se encontrará en  E n ropa , m ás todavía.

en  el m u n do entero, p u eb lo -in ferior  bajo 
ese aspecto ai pueblo francés. E s Fran­
c ia  una n ación  degenerada, podrida por 
el v icio , sin  respeto á la  m u jer, s in  es­
píritu de bogar, sin cristianism o, una 
n ación  egoísta, e p icú 'e a  en  donde el am or 
libre h a  hech o tom ar enorm e? proporcio ­
nes á la prostitución , á la sífilis, sin  am or 
á los hijos, sin  deseo de tenerlos, siendo 
en  ellos, n o  la  sucesión  noble de la san ­
gre y  d e  la estirpe, sino la  carga que s© 
debe evitar, que m olesta , que incom oda. 
Si á Francia n o  acudieran, dia tras día, 
á todas horas, constiintem ente, crecien ­
tem ente los habitantes de otros países 
que la  repueblan . Francia sucum biría 
ba jo  la  fu erza  gigantesca, dem oledora, 
de BUS propios vicios.

C ontinuando en nuestra iigerisim o exa­
m en  de la  m oral francesa, salta á la  v is ­
ta  y  brot.a en la p lu m a la consideración  
del apache, el peor de los delincuentes, 
e l hom bre fiera, que goza despedazando 
á sus sem ejantes', irealizando crím enes 
horroroeofi, en  una palabra, desm in tien ­
do  casi SU cond ición  hum ana. E i apache 
68 francés, el apache ha ten ido qu e cap­
turarse á tiros co m o  un  tigre, en  plena 
capital del E sta d o , en  el m ism o París, 
E so , señores redactores de L 'H u m a n ité  
y  de L a  BataiUe SindicnUnte, n o  ha su- 
cedÜdo, n o  sucede en  E spaña, en  la  in ­
quisitorial E spaña, en la Patria de T or ­
quem ada.

E l apache, estigm a de la hum anidad, 
es genuinam ente francés, y  F ran cia  lo 
exporta— m aldita m ercancía— al resto  de 
Europa.

E ticam en te  e sto  del apache da  á en ­
ten der bien  claram ente el ba jo  n ivel de 
!a  vecin a  R epú b lica . R esp ecto  á la  cu l­
tura fran cesa  n o  es posible recon ocer en 
E uropa, país d e  cu ltura m ás frívola, le ­
trera é insubstancial, que la cu ltura de 
Frandia, G om o en estas breves con side­
raciones no pretendem os h acer  un  estu ­
d io  in telectual del país francés, nos lim i­
tam os á esta afinnación .

P orque y a  es intolerable p or  com pleto  
que un país sin ética  y  s¡ti cu ltura nos 
pretenda dar lección  de cu ltura y  de éti­
ca , cuando tenem os de una y  de la otra 
m u ch a  m ás que él.

A si  es preciso  decirlo, con  tod a  clari­
dad.

Un diputado cunero.

a mm oe os n o n o s .
H a sido trementla. Si vamos á este paso 

deshaciéndolos, venciéndolos, dentro de 
m uy poco  los rejjubücanos serán una m i­
noría insignificante, sin \ alor ninguno en 
la política, ni influencia, ni fuerza, ni 
nada.

F íjense los nqiufalicanos. Los intelectua­
les abandonan, asqueados, su cam po, y 
acuden al nuestro llenos de fe  en nuestros 
ideales de Patria y  Monarquía. E l pue­
blo— se ha visto en las pasadas elecciones—  
les abandona también, vota á l « t  candida­
tos monárquicos. ¡ Pobres republicanqs! 
L a masa neutra obrera que de seguir á 
nuestro llamamiento acude y os  deja. Los 
caudillos se van á quedar solos. E s  .gue el 
pueblo se va cw ivenciendo... d e  todo.

El cuadro de Van-Der-Goes.
Resuelto justicieramente el litig io dei 

cuadro de Van D er Goes p or  la Real o r ­
den del ministro d e  Instrucción pública, 
que se ha publicado en los diarios y que 
nosotros no reproducimos por fa lta  de es­
pacio, se dice que un día de éstos será 
traído á M adrid e l cuadro de  referencia.

Aprovechando esta ocasión, muchos ar­
tistas y aficionados desearían c<Mttemplar 
la bella tabla  flamenca que ha dado mo­
tivo á tantas discusiones.

Interpretando ese deseo m anifestado en 
artículos, en cartas, en ruegos particula­
res, unimos nuestra petición á  la de los 
aludidos artistas y  aficicmados para que se

exi>onga en M adrid, bien en el Museo del 
Prado, en el d e  Arte M oderno ó  en  una 
Academia, la de Bellas Artes, ¡ras. ejem ­
plo, el cuadro de La Anunciación, de Van 
D er Goes.

Un Irlnnfo de Vera Salas
Nuestro querido colaborador, el nota- 

ble literato y capitán, secretario del G o­
bierno militar de Jaén, D . Antonio Vera 
Salas, ha estrenado una bella obra titula­
da ¡am m a, episodio de la última campaña 
de M elilia, verdadero boceto dramático que 
tuvo un éxito franco y  entusiasta, según 
leemos en la Prensa de Jaén.

L a  lealtad, el valor, el patriotismo del 
soldado español, las lleva Vera Salas á  la 
escena con una adm irable maestría.

Esperamos que -Jamma se represente 
pronto en M adrid  para poder aplaudir á 
nuestro querido compañero y amigo.

" " D F s O o i D f l c T
A yer viernes fueron los días d e  la In­

fanta h ija de D . F em ando, y de  las seño­
ras duquesa de Ahumada, marquesa de 
Mochales, condesas de Tcwres Arias y Ve- 
nadito, señwa del general Casanova y se­
ñorita de Cobián.

Nuestra felicitación  á  todas.

La señorita dcma Angeles Moret, h ija  Jel 
inolvidable estadista, sigue gravísima. Se 
le  han administrado los auxilios espiritua­
les.

Deseamos su pronta mejoría.

Ayuntamiento de Madrid
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N u e s lr a  E sp a ñ a .

Níademoiselle Catuie Mendes, 
una linda flor de E randa, 
viene á referirnos cóm o 
ven los franceses á España.
La ilustre conferenciante
nos ha obsequiado a l  sus charlas
COTI el más amable juicio,
con la más rica alabanza.
con una galantería
que no ha de ser olvidada.

H a  dicho nuestra leyenda 
más risueña y  más simpática, 
y nuestra fisonOTnía 
artística y  literaria.
H a  dicho de nuestra ética, 
ha dicho de nuestra alma» 
de nuestra vida y costumbres, 
de nuestras fiestas y hazañas...

Pero ha fa ltado una nota 
en su lira d e  alabanzas : 
la  Conjunción, la famosa 
Conjunción, que es nuestra gala.
L e  ha fa ltado un ditirambo 
para la homérica panza 
de A lejandro, para e l verbo 
divino que de.sparrama 
Melquíades, para Barroeta, 
arquetipo d e  la gracia 
españ ola ;  para Pablo, 
fuente de nuestra ignorancia.
Si en estos cuatro señores, 
lo.s franceses se fijaran, 
entonces... ¡bon itas cosas 
dirí.m de nuestra España !

José  Francés.
Ls un señor José Francés 

muy IxBiachón y muy burgués, 
y su labor flamante es.

José Francés es novelista, 
y es i>eriodista. y es cuentista, 
y es un tremendo modernista.

Crítioo de arte, original, 
y un adalid del ideal

El Tratado franco-español 
se aprueba en Francia.

E l día 9  dei actu al se d iscutió  en  la 
C ám ara de d iputados de la  vecin a  na­
c ión  e l p royecto  sobre aprobación  del 
con v en io  celebrado en  M adrid  el 27 de 
N oviem bre ú ltim o en tre  E spañ a y  F ran ­
cia  sobre M arruecos.

L o s  lectores do L a  M o n a r q u í a  co n o ­
ce n  e l te s to  del tratado que nos ocupa , 
porqu e lo  pu blicam os ín tegro en estas 
colurtmas-

D espuós d e  hablar lo s  d iputados fran ­
ceses  M M . D ubarle, Charles B en o it y 
G arat, su bió  á la tribuna el m inistro de 
N egocioe E xtran jeros Mir. Jonnart.

tiom ienza declarando que e l acuerdo 
francoespañol representa la salvaguar­
dia de los intereses franceses y  el respe­
t o  para  los derechos españoles. E l  o b je ­
to  principal d e  este  acuerdo es apartar 
para el porvenir tod o  m otiv o  de desacuer­
d o  entre dos n aciones hech as para en­
tenderse y  para  quererse (G randes ap lau­
so s .), para evitar la vuelta  de la barba­
rie V del fan atism o y  fertilizar los  enor­
m es terrenos asolados p or  la  ignorancia 
y  la anarquía. E sta  ea la  obra reservada 
á d os grandes naciones, doblem ente ve­
cinas, que, p o r  serlo, deben  asociar y  
con fu n d ir  sus esfuerzos y  sus e s ^ r o n -  
zas. N uestro  p ropósito  es v ivir en  bu en a  
am istad  c o n  E s p a ñ a ; p or  eü o  ten em os 
em p eñ o  en  cu m p lir  con  ella nuestros 
com p rom isos .»  (C alurosos aplausc®.)

Tei-m inó J lr . Jon n art expresando su  
gratitud ó tod os  loe que han intervenido 
en  las negociacion es, y  especia lm ente de 
Inglaterra, q u e  ha fa ob lta d o  todos loe

m edios de unión  para estrecliar m á s y 
m ás los lazos entre E spaña y  Francia.

E l d iputado socia lista  M . B rison—  
naturalm ente, desde su pu n to  do vist-a de 
pacifism o— se opu so  á la  acción  europea 
en  A frica . Bero la  v otación  decid ió  el 
debato. E l p roy ecto  fu é  aprobado entre 
aplausos unánim es.

L a  Prensa fran cesa  dedica  su  fon do á 
la aprobación  del tratado franco-español. 
h e  T em ps, L e  Gauloia, L 'E c h o  y  L e  
Figtjro s s  ocupan  en  largos artículos del 
asunto, y  haoen alusiones m u y  directas á 
la am istad co n  Inglaterra.

P or  lo  que ó  E sp añ a  respecta , bien 
claram ente hem os d'icho en  el n úm ero 
anterior lo  fiuc op inam os referente á la 
cuestión  de las alianzas.

Inglaterra, siem pre y  todo. H e  aquí 
á m od o  de nuestro lem a  este asunto. In ­
g laterra  h oy  o cu p a  las cum bres de la 
cu ltura  y de  la ética  en  el derech o  y  en 
e l trabajo  de tod o  el m undo.

E l Sr. R ein oso , actualm ente encarga­
d o  de la  E m ba jad a  española en  París, 
v isitó e l M in isterio de N egocios E x tra n je ­
ros para dar las gracias á  M . Jonnstrt, en 
nom bre de su  G obiern o, por los sen ti­
m ien tos d e  sim ptíá  h acia  E spañ a qu e ex ­
presó en  el discurso consagrado al acuer­
do  franco-español.

E l Sr. P érez Caballero ha presentado 
h oy  sus cartas de despedida. E l  a cto  ofi­
cia l fu é  m u y  afectuoso.

D espués fué recib ido  particularm ente 
por M . Poinearé-

recitó  doe preciosos m on ólogos, u no re­
ferente al im pu esto  d e  inquilinato, y 
otro  titu lado «L a  conquista  de A m érica 
p or  C olón », qu e fueron  aplaudisíéim os 
p or  el p ú b lico , qu e se entusiasm ó, sobra 
todo cuando Parravicini d ijo  que él n o  era 
extran jero  en  E sp a ñ a ... « Y o  n o  so y  ex ­
tran jero, ¿ ex tran jero  en  casa de m i m a­
dre ? »  L a  ov ación  unísona, inm ensa, se 
prolongó, repitiéndose m u chas veces. E l 
Sr. Parravicini, en  e fecto , es un  actor 
seucillam ente extraordinario.

Y  term inó la  fiesta c o n  unos bailas y 
unas can cion es p icarescae de esta m u- 
chEM iha tan  adm irada y  tan  adm irable que 
se llam a la  Argentinita.

A.

La Junta del B anco de España,
Se reunió el día 9 , com o n<»otros anun­

ciamos. con los accionistas asociadcs, bajo 
la presidencia del Sr. (íobián.

Se elig ió para la vacante de  consejero 
al *Sr. Maisfonnave. y se reeligieren los se­
ñores Suárez (luanes, Marañón y Fernán­
dez Lara, á quienes correspondía salir.

H ab ló  e l conde de San Luis, contestán­
dole  el marqués de Mochales.

Concurrieron 230 accionistas.

por

de  fortaleza sin igual.

José Francés es un señor 
de  pluma llena de color, 
y cOTitinente seductor.

Es un psicólogo admirable,
V tiene el don de hacer amable 
hasta lo más desagradable.

H a  escrito cosas peregrinas 
en unas anchas cartulinas, 
con  letras grandes y algo chinas.

José Francés tiene una prosa 
un poco  bru.sca, impetuosa, 
pero muy rica, muy sabrosa.

José Francés es un risueño 
joven, que el mundo halla pequeño 
para los vuelos de su ensueño.

E l que escribió E l  alma viajera 
que es una joy a  toda entera, 
sabe la gloria que le  espera.

José Francés es fino v  hondo, 
sin sei muy grueso está redon do;
José Francés es blanco y blondo.

José Francés es un señor 
de pluma llena de color 
y continente seduct<w.

E picteto.

R E C T IF IC A C IO N
Nuestro queridísimo am igo y  co lab ora d a  

el barón de Sacro L irio  no es de log  ̂ que 
n o  satisfacen el impuesto de inquilinato, 
ccwno, por equivocación, ha dicho un diario.

Es 
primera

E S P A Ñ O L . — A r i.adeja , doña 
S o fía  (iasanova. 

un verdadero acierto teali.i’ la obra 
el debut drarrárico de S o fía  Ca- 

sanov.a. Ccmocíamos á  S ofía  Casanova 
com o poetisa, com o n velista ; pero no 
sabíamos que tuviera las condicicMies de 
dramaturgo que revela La madrja, com e­
dia interesante y sentida, dulcemente f e ­
menina, escrita con i.n estilo encantador, 
de un singular prim or t n el diá logo y un 
dom inio extraño— d ida la cualidaii de no­
vel de su autora— de l.a técnica.

La tesis es honda. Plantea si problema 
del amor cuando sale de sus cauces natu­
rales y  desbarata la  pfez del hcgar. Un 
marqués español vive una existencia fá ''i! 
en un balneario elegante del extranjero 
Un josen  matrimonio, españoles, también 
llega al balneario, y ella— bella, sencilla y 
celosa— siente las inquietudes consiguien­
tes al COTitemplar á  su marido fü 'teandc  
con  una yanqui, que juega con él com o .si 
fuera un muñeco. P or m edio de los ' ‘elca, 
á su vez la joven  esposa quiere recobrar fl 
corazón de su marido, y ...  lo  recobra, ayu­
dada á su vez del presentimiento— y sen­
timiento, juntamente —  de ia m -itrnidad. 
H ay otros personajes. Un par de novioj 
que se adoran, unos cuantos jugadores...

La obra es admirable. Auguramos á So­
fía  Casanova triunfos muy grandes en el 
teiatro si sigue cultivando este d ifícil y 
trascendental género literario.

La com pañía... no muy bien. M atilde 
M oreno, ridicula en  su pape! de yanqui. 
Más acertados estu v ien » la señorita V i-

Banco de España

Obligaciones del Tesoro al 3 1 /2  por  100.

D esde el día l.'i del actual podrán pre­
sentarse en la sección correspondiente de 
las oficinas centrales de este Banco, los 
cupones de vencimiento de 1.® de Abril 
próxim o de 1 »  Obligaciones del Tesoro al 
3  1 /2  por 100, emisión de 1.° de Enero 
de este año, para su pago, previo señala­
miento por la Dirección general del Teso­
ro público.

M adrid 13 de M arzo de  1913.— E l V i­
cesecretario, O . B lanco-Recio.

n *
n 11! 1 n t i t i n n  n [ in p
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liar y el Sr. Calle. N o  tan bien el señor 
Borrás.

P R I N C E S A . — Farsa de amor,
R icardo Catarineu.

E l di.stinguido crítico que ha populari­
zado e l pseudónimo Caramanchel, ha con­
seguido un verdadero éxito con este paso 
de com edia estrenado en e l teatro de M a­
ría Guerrero y Fernando D íaz de  Mendoza.

E l siglo XV en Francia. Una obra ver­
sallesca. M uv bien los actores de la  P rin ­
cesa.
C O M E D IA .— F ruta picada, por E . Gar­

c ía  Velloso.
A  ben eficio  d e  la A sociación  d e  la 

P rensa se h a  celebrado en  la  C om edia 
una herm osa fiesta  teatral en  h om enaje 
á la  A rgentina. E n  ajuste el n úm ero an­
terior de L a  M o n a r q u I a ,  cuando el cro ­
nista estaba  presenciando el acto , n o  p u ­
d im os h acer  m á s  q u e  anunciarlo en ton ­
ces, y  h oy , p or  tanto, n os  to c a  reseñar 
la velada á la  cua l asistió n u m erosa  y  
brillante concurnencia. T od o  M adrid in ­
telectual, artista y  elegante, adem ás de 
una nutrida representación  de  la  colonia 
argentina.

R isas y  lágrim as, alegrías y dolores, 
desfilas) en  «F ru ta  p icad a» m aravillosa­
m ente presen tado tod o , co n  u na m aestría 
singular e n  la  e lección  y  desenvolv im ien ­
to  de los  tipos y  los m om en tos qu e in te­
gran la  com edia .

E s  la paz del cam p o  interrum pida por 
e l aire m efítico  de la v ida  d e  la  ciudad 
qu e  invade con  sus v icios  y  sus pasiones 
bastardas el am biente sen cillo  d e  am or y 
de trabajo, de "una estan cia  argentina. 
Regre.san á  la c iu d ad  los e lem entos per­
turbadores y  la atm ósfera d el lugar ca m ­
pesino  recob ra  su  qu ietu d  y  su  calm a.

E ticam en te , «F ru ta  picad a» constitu- 
ve  u n  éx ito  d e  su au tor y  estéticam ente 
está adm irablem ente com pu esta  y  es ­
crita.

actores triunfaron  en  la interpre- 
taciécn de la obra. S ó lo  n otam os nosotros 
un excesivo  a cen to  argentino en  la  p ro ­
n u n ciación  qu e corrió riesgo de aparecer 
caricaturesca. M u y  b ien , s in  em baigo , 
las señorit-as P érez  d e  V argas, Palau, 
Carbone, señora A lb a  y  Sres. G onzá lez, 
B on a fé  y  Asquerino, tu g a r  apart© co n ­
cedem os al & .  P arraviom i, gran actor 
argentino, qu e ee presentaba por prim e­
ra  v ez  en  u n  escenario e s p a fio . D espués

HERMOSA FINCA PROPIEDAO DE LA INSTITUCION 

U bora lorios - Análisis - Campos de cu lluo  y eiperiencias
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Ingenieros M ecá n icos

Ingen ieros A grícolas
Profesores E iectroterapéu licos 

ID IO M A S : P r ir l le g lo  s ic lu s iv o  cod pateóte oúib. 48 .402  
Numitgso gtolesofaihi escogido é iitle lig iiili

INGENIERO DIRECTOR

JUIilO GERVERA BAVIERA
hiUW H Esnia Isi U ensel»» H! Csrrn̂ Midi

isfumH, áitaUa* 
j  iuUmb.6. áUigir- 
M U il-
(UiSBM aUiKV

Sr. 0 . JULIO GERVERA BAVIERA
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V A um ciJi

A D M IN IS T R A C IO N

H an  rem itido  en  la presente sem an a :
Ptsetu».

D . Juan Bautista Carrasco, H uelva 5
V iuda Ram qn M arvá, Barcekma.. 3 ,3 0
D . A . Garrido M oreníe, M artos. 2 ,6 0
D . R icardo d e  la  Rosa, Pamplona. 5
D . Andrés Brugatolas, Moratalla. 3
D . Florentino Carreño, O vied o .... 14 ,90

Lista paiantDte ii gaita p  di paga
D , In ocen cio  GU, A lfon so  X I I I ,  18, 

V alladolid .
A lvaro F ernández Aranguren, B lan ca , 

22 . Santander,
CorrespúDnsal de periód icos y  com is io ­

n ista F . T rench  Caro, Aguilas.
A  esta  lista  perm anente s e  irán aña­

d ien do n om bres en  núm eros sucesivos. 
A . López Parra (Cieza).
Leonardo Ferreiro (Ceuta).
A lfred o  Ariango, Estación, 28 (B ilbao).

Ayuntamiento de Madrid



a .

José M aría Mendieta. San José, 11 (Se­
villa.

Ignacio Aztigoti. Fuenterrabía, 18  (San 
Sebastián).

Baltasar Muñoz Corcma, Coso, 91 (Z a ­
ragoza).

Antonio Martínez Arjona. Platería. 11 
(M urcia).

CorrespOTsal de periódicos F ederico Cas- 
trillejo (Bilbao).

F .  Treiich Caro, Aguilas (M urcia). 
Correspcaisal d e  periódicos Enrique Agus- 

ti (Alicante).
A  esta lista permanente se irán añadien- 

do  nombres en números sucesivos.
Imp. d e A . Marzo, S. Hermenegildo, 32, dup.

Proveedor de  Condecoraciones T CONDECORACIONES
d e  k  R e a l  C asa  

y  d e  los  j t  

M in isterios  de 

E sta d o  7  M a rin a

d e  I n s t r u c c ió n  

P ú b lica  Jt 

J » y B e l I a s  

d t j t  A r tes

JOYERIA, PLATERIA

C E J A L V O  y  G A R C IA
CRUZ, 5 y  7, MADRID

Fotografía de moda-BIEDMA-23^ Alcalá, 23
“ (Hay aseensop.) -

Casa de primer orden. - - - Seis poslales preciosas: 
CINCO péselas.

▼
> •

SERVICIOS DE LR COMPRÑfR T R A S R U R N T IC fi
Línea de B uenos A ires.

Servicio atensual, saliendo de Barcelona el 3 - de M álaga, el 5, y de Cádiz el 7 d ltecfa- 
mente para ^ n t a  Cruz de Tenerlíe, M om evideoy  Buenos Aires, emprendiendo el vlaie de re- 
greso desde Buenos A ires el día I, y  de M ontevideo, el 2, directamente para Canarias Cádiz 
y ^ r ce lo n a . Coniblnanlún, por transbordo en Cádiz, con los puertos de Q a lid a  y Norte 
d e  iSApsoa.

Línea de N ueva Y ork , (Suba M é¡ico .
Servicio mensual, saliendo de Génova el 21; de Barcelona, el 25; de Málaga, el 28 y de Cá­

d iz. el 30, directamente para Nueva Yorit, Habana, Veracruz y Puerto M éjico, Regreso de Ve­
racruz. el 27, y  de Habana, el 30 de cada mes, directamente para Nueva York, Cadfe Barcelona 
y  Qénova. Se admite pasaje y carga para puertos del Pacifico, con transbordo en Puerto M élico 
asi com o para Tam plco, con ttaosbordo en Verac'uz.

Línea de (Suba^Méjico.
Servicio menaual á Habana, Veracruz y Tam plco, saliendo de B llb a oe l 17; de Santander 

el 19; d eO ljdn  ei 2 0 y d e  Corufla. el 21, directamente para Habana, Veracruz y Tam pico, Salidas 
d e  Tamplco el 13; de Veracruz, el 16, y de Habana, el 20 de cada m es, directamente para Corufla 
y  Santander. Se admite pasaje y carga para Costafirme y Pacifico, con transbordo en Habana al 
vapor de la linea de Venezuela-Colom bla.

Para este servicio rigen rebajas especiales es  pasajes de Ida y  vuelta, y  también precios 
convencionales para cam arotes de lu jo.

Línea de V en ezn ela *eo lo m b ia .
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 10, el II de Valencia, el 13 de Málaga y de 

Cádiz, el 15 de cada mes, directamente para las Palmas, Santa Cruz de Tenerife Sania Cruz 
de la Palma, Puerto R ico , Puerto Plata (facultativa). Habana, Puerto Limón y C olón de donde 
salen los vaporea el 12 de cada m es para Sabanilla. Curasao, Puerto Cabello, La Cuayra etc Se 
admite pasaje y carga para Veracruz y  Tam plco, con  transbordo en Habana. Combina por el 
ferrocarril de Panama con U s Com pafllts d e  navegación del Pacifico, para cuyos puertos admite 
pasaje y cares con  billetes y con ocim iento» d ire c to r  También carga para Maracalbo y  Coro 
con  transbordo en Curacao, y para Cumana, C arú p A o y Trinidad, co n  transbordo en Puerto 
Cabello.

Línea de Filipinas.
Trece viajes anuales, arrancando de Liverpool y  haciéndolas escalas de Corufla, V ico , Lis­

boa, Cádiz, Cartagena y Valencia, para salir de Barcelona cada cuatro m iércoles 6 sea- 8 de 
Enero, 5 de Febrero, 6 de Marzo, 2 y 30 de A bril, 28 de M ayo, 25 de Junio, 23 de Julio, 80 de 
A gosto, 17 de Septiembre, 15 de Octubre, 12 de Noviem bre y 10 de Diciembre; directamente para 
Port-Sald, Suez, C olom bo, Slngapoore. Ilo-llo  y  Manila. Salidas de Manila cada cuatro mar­
tes, 6 sea: 38 de Enero, 25 de Pebrero, 25 de M arzo, 22 de Abril, 20 de Aiayo, 17 de jun io  15 de 
Julio, ¡2  de A gosto, 9 de Septiembre, 7 de Octubre, 4 de Noviem bre y 8 y  30 de Diciembre, d irec­
tamente para Slngapoore y demás escalas IntermedUs que á la Ida hasta Barcelona prosiguien­
d o  el viaje para Cádiz, Lisboa .Santander y L iverpool Servicio por transbordo para y d e  loa 
puertos de ía costa orlenUI de A liica , >de la India, lava, Sumatra, China, Japón y Australia.

Línea de Fernando P óo.
Servicio mensual, saliendo d e  Barcelona el 2; de V aleacla, el 3; de A licante el 4 y de 

Cádiz, el 7, directamente para Tánger. Casablanca, M azagín , Las Palmas, Santa Cruz de T e­
nerife. Santa Cruz de la Palma y puertos de la costa occidental de Africa.

Regreso de Fernando P o o  el 5, haciendo las eacilas  de Cañirlas y  de la Península, Indi­
cadas en  el viaje de ida.

Estos vapores admiten carga en las con dicion es más favorables, y pasajeros, i  quienea 
la Compaflia da alojam iento muy cóm odo y trato esmerado, com o ha acreditado en su dilatado 
servicio.

También se admite carga y se  expiden pasajes para tod os  los puertos del mundo servidos 
por lineas regulares.

La Empresa puede asegurar las m ercancias que se embarquen en sus buques.
Para rebajas á familias p recios  especiales por camarotes de lu jo, rebajasen pasajes d e  ida 

y vuelta y demás Informes que puedan Interesar al pasajero d ltljlrse á las Agencias de ta 
úompaflia,

AVISOS IM P O R T A N T E S ,— R eba ja  en lo s  fletes de exp orta ción . La Compaflia hace 
rebajas de 30 por 100 en loa fletes de determinados artículos, de acuerdo con las vigentes dispo­
siciones para el servicio de Comunicaciones Marítimas.

S ervicios  com ercia les. La sección que de estos Servicios tiene establecida la Compaflia 
se encarga de trabajar en Ultramar los M uestrarios que le sean entregados,y de la colocación  
de los  artículos cuya venta, com o ensayo,.deseen hacer los  exportadores.

."PIANOS::
C. B E C H S T E IN
BfcCO NO CIO O S

POR LO S M E JO H g S

, P L E Y E L .  G A VEA U
F R E R E S  

F O S T E R ,  B O R O

a u t o p I a n o s
T R IS T K A ia K E

U nico ap arato  qu e  p o r  ras 
excep cion a les  con dic ion es  

é inm ejorab le funcionam iento 
resulta e l m ás artístico .

A U T O P IA N O S  

K A S T N E R  y  T E N S

D E  L O N D R E S  

A U T O P IA N O S
H O W A R D  D E  N E W  Y O R K 

LO S Má s

PE R FE C TO S EN TR E

S U S  S r e iU R E S

flU TO PIAN ISTflM EU O D ISTn
CHASSAIGNE FRERES 

Con acentuacíóo neumática.

Precios desde 2-000 pesetas.

P IA N O L A S -M U S IC A  M E C A N IC A  A B O N O  Y V E N T A  
V E N T A S  A L  e © N T A D O | Y  P L A Z O S

A L Q U IL E R E S .  R E P A R A C IO N E S ,  E M B A L A J E S
P ÍA N O S  E L É C T R IC O S

::CASA HAZÉN::
C E N T R A L :  F U E N C A R R A L ,  » >

Sucursal; San Bernardo, 1.
MADRID

F U N Q f l D f l  E N  1 8 1 4 . T E L É F O N O ,  .1 42 4 ®
COMPAÑIA COLONIAL

ESPECIALIDAD EN CAFES GRANO TOSTADOS

Café Puerto Rico. Itilo.
Café Yauco extra, kilo »
Café C aracolillo ,k ilo ... »
M ezcla especial de la casa, k ilo ... 6,00 »
Moka selecto, k ilo ., »
Clase económica, k ilo ..

■
»

100 gram os............. »

x ; :k : ;x ; ; x ; : x : : x : : u : ; x ; :x: ;k : : k :

C o M P A i T i A .  M a d r i l e ñ a  d e  U r b a i t i z a c i o
; x

M

k

K

fli piaii inDysiBiiiL
de terrenos ( s e n  millones de m etros eiw drados), vias férreas (17  h lom iirós' en eonsirucción y  3 8  i n ' n -  
plotaeion). construcción , «im pra  y venta á p lazos en 20 aflos de hoteles de lu jo, burgue.ses y obreros 
e o D  p r e f e r c o e i a  e n  la  p r o x i m i d a d  d a  s o a  p l a a  I C r r e s a ,  abonando 9  p o r  1 0 0  de Interés

’ F T X D A U O R A  I » K  t A  C t C D A »  L I A  R A L  ( 1 8 1 1 4 )
I T

con siste : 1 .* En la com binación  de varios negocios, cada uno de e llo» bueno 
de por bI, que mutuamente se favorecen, compra, parcelación y venta á plazo* " i ; “p^?lVrJScras“ §n\"arr‘J t t l « ° . r u 't t ^ ^

nlatro de electricidad, negocios auxiliares y almacenes f ú p l d o ,  terrenos, construcciones, sumí-

C O L O C A C I O N  D E  C A P I T A L ,
O b l igac ione s  h ipotecar ias  6  por 1 00  de 5 0 0  p e se ía s  n o m in a le s

A
A
A 476 
A 470 
A  466 

460

4SS p u s  
4 »  —

de 1 
de 36 
de SI 
de 10!
d e  2ni

2S
60

!00
2i)0
400

— de 40! en adelante

Obligaciones Interee e fectivo ......................  6 ,19 ' i .  anual
6.S6 
6,31 
6,88 
6.46
6 ,6 8  —

S U S C R Í B I E N D O ;
L ibnefas de la Caja de A ho rro s ,  n o m in a h v a s  al porfador

Reintegrables i  voluntad, Interés anual de 3
á mesefl __

un afto —
A dos sfios —
a  tres año» ^
i  cuatro riíios __
á cinco años —

de
de
de
de
de
de

k : : x :

Banqueros de la Sociedad: Señores Urquijo y Com pañía
Píllii m  detalles á las Oíitlnas: UlifiSlll, 6. liajD. de 9 á 12.--EÜIII1D LIMíL, de 2 á 7. í  flpapigdo de correos 411

  M  ------  ------------ s e :x:

por too. 
i p or  100.
6 por 100. 
0 ,6 0  por 100 
7 por 100. 

7.60 por 100. 
S por 100.

-M ADRID.
Z K i : ^

M 0
r m

\ 0
■ ■

n a
a a

:x
Ayuntamiento de Madrid




